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LECTURAS DE LA MISA: 
1ª Lectura    Del Libro 1ª de las Crónicas (1 Cr 15, 3-4; 15-16; 16, 1-2) 

Salmo Responsorial Salmo 26 (Sal 26, 1. 3. 4. 5) 

2ª Lectura De los Hechos de los Apóstoles (Hch 1, 12-14) 

 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN LUCAS (Lc 11, 27 - 28): 
 

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la gente, una mujer de entre el gen-
tío, levantando la voz, le dijo: 

 
«Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que te criaron». 
 
Pero él dijo: 
 
«Mejor, bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen». 

 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 
 

 

Encuentro con Jesús: 
 

«Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen» (Lc 11,28). 
 

La redención del género humano es una decisión to-
mada en el silencio eterno de la vida interior de Dios. Y la en-
carnación del Salvador se realizó en la oscuridad de una casa 
silenciosa de Nazaret, cuando la fuerza del Espíritu Santo 
descendió sobre la Virgen silenciosa, solitaria y orante. 
Luego, reunida en torno a la Virgen silenciosa, (cf Hch 1,14) la 
Iglesia naciente, en oración, esperaba la nueva efusión del 
Espíritu que le había sido prometido para darle vida, darle 

claridad interior, fecundidad y eficacia… 
 

En este diálogo silencioso entre los seres benditos de Dios y su Señor se preparan los acon-
tecimientos de la historia de la Iglesia, visibles de lejos, que renuevan la faz de la tierra (cf Sal 
103,30) La Virgen que guardaba todas las cosas dichas por el Señor en su corazón (cf Lc 1,45; 2,19, 
prefigura a las almas atentas en las que sin cesar renace la oración sacerdotal de Jesús. 

 

Santa Teresa Benedicta de la Cruz [Edith Stein], mártir, co-patrona de Europa 
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POR UNA IGLESIA SINODAL: Comunión, participación y misión. 

 

 

Llamados por el Espíritu Santo a la conversión  
 

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al amane-
cer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a 
correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús 
amaba (Jn 20,1-2). 
 

… … … 

 

 
 

“La criatura humana, en cuanto de naturaleza espiritual, se realiza en las relaciones interperso-
nales. Cuanto más las vive de manera auténtica, tanto más madura también en la propia identidad 
personal. El hombre se valoriza no aislándose sino poniéndose en relación con los otros y con Dios. 
Por tanto, la importancia de dichas relaciones es fundamental”. Una Iglesia sinodal se caracteriza 
por ser un espacio donde las relaciones pueden prosperar, gracias al amor mutuo que consti-
tuye el mandamiento nuevo dejado por Jesús a sus discípulos. Dentro de culturas y sociedades 
cada vez más individualistas, la Iglesia, “pueblo reunido en virtud de la unidad del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo”, puede dar testimonio de la fuerza de las relaciones fundadas en la Trinidad. 

 

Es ante todo en el seno de la familia, que con el Concilio podría llamarse “Iglesia doméstica”, 
donde se experimenta la riqueza de las relaciones entre personas unidas en su diversidad de 
carácter, sexo, edad y función. Por eso las familias son un lugar privilegiado para aprender y 
experimentar las prácticas esenciales de una Iglesia sinodal. A pesar de las fracturas y el sufri-
miento que experimentan, las familias siguen siendo lugares donde aprendemos a intercambiar 
el don del amor, la confianza, el perdón, la reconciliación y la comprensión. 

 

El proceso sinodal ha mostrado que el Espíritu Santo suscita constantemente una gran va-
riedad de carismas y ministerios en el Pueblo de Dios. “También en la constitución del cuerpo de 
Cristo está vigente la diversidad de miembros y oficios. Uno solo es el Espíritu, que distribuye sus 
variados dones para el bien de la Iglesia según su riqueza y la diversidad de ministerios”. Del 
mismo modo, surgió la aspiración de ampliar las posibilidades de participación y ejercicio de la 
corresponsabilidad diferenciada de todos los bautizados, hombres y mujeres. 

 

Además, el proceso sinodal ha puesto de relieve el patrimonio espiritual de las Iglesias lo-
cales, en las cuales, y a partir de las cuales, existe la Iglesia católica, y la necesidad de articular 
sus experiencias. En virtud de la catolicidad, “cada una de las partes colabora con sus dones pro-
pios con las restantes partes y con toda la Iglesia, de tal modo que el todo y cada una de las partes 
aumentan a causa de todos los que mutuamente se comunican y tienden a la plenitud en la uni-
dad”. El ministerio del Sucesor de Pedro “garantiza las diferencias legítimas y simultáneamente 
vela para que las divergencias sirvan a la unidad en vez de dañarla”. 

 

La Iglesia entera ha sido siempre una pluralidad de pueblos y lenguas, de Iglesias con sus 
ritos, disciplinas y patrimonios teológicos y espirituales particulares, de vocaciones, carismas y 
ministerios al servicio del bien común. La unidad de esta diversidad es realizada por Cristo, pie-
dra angular, y el Espíritu, maestro de armonía. Esta unidad en la diversidad está designada pre-
cisamente por la catolicidad de la Iglesia.  

 

Seguirá, D.M., en la próxima H. Semanal. 
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Testimonio: SACERDOTE ES ENTERRADO VIVO Y LA VIRGEN LO SALVA 

 

Aunque Hassan trataba de mantener el control, era evidente que la si-
tuación se estaba tornando muy tensa. "La procesión debe detenerse", 
gritó uno de los jóvenes. No permitiremos demostraciones cristianas." Hubo 
gritos de apoyo de otros en el grupo. Algunos comenzaron a acercarse más 
a nuestros fieles, especialmente hacia las imágenes religiosas, creando un 
ambiente de intimidación creciente. "Por favor, calmen a su gente." Les 
grité a Hassán y a los otros líderes. "Tenemos niños y ancianos en nuestra procesión. No queremos 
problemas con nadie." Pero la situación se había salido del control de los líderes más moderados.  

 

Algunos jóvenes comenzaron a empujar a nuestros fieles tratando de arrebatar imágenes y 
banderas de la procesión. La tensión escaló rápidamente cuando algunos de los jóvenes musulma-
nes comenzaron a lanzar objetos contra nuestra procesión. Inicialmente fueron solo piedras peque-
ñas dirigidas contra las imágenes religiosas, pero pronto empezaron a apuntar hacia las personas. 
Joseph Massí, uno de nuestros diáconos, recibió el impacto de una piedra en la frente. María Sadic, 
una joven madre con su bebé, gritó cuando una piedra la rozó en el hombro. Regresen a la iglesia, 
les grité a mis feligreses. Protejan a los niños. vayan por las calles laterales.  

 

La procesión se desorganizó, y los fieles buscaban refugio, no tanto por miedo a daño físico 
grave, sino por la necesidad de proteger a los más vulnerables. Yo me quedé al final para asegurarme 
de que todos mis feligreses pudieran quedar a salvo. Fue una decisión que tendría consecuencias. 
Cuando la mayoría de los cristianos habían logrado alejarse, me encontré rodeado por unos 30 jóve-
nes, con Hassán tratando de controlar la situación. "Padre Ignacio", me dijo Hassán con expresión 
seria, "Mis jóvenes están muy alterados. Creo que es mejor que se venga con nosotros hasta que se 
calmen. Necesitamos resolver esta situación de alguna manera." Sus palabras, aunque no amena-
zantes, claramente indicaban que no tenía control total sobre el grupo que lo acompañaba.  

 

Me llevaron hacia las afueras del barrio, donde parecía que querían hablar sobre el futuro de la 
presencia cristiana en la zona. Mientras varios jóvenes me empujaron y me dijeron insultos, aunque 
Hassán seguía pidiendo que mantuvieran la serenidad. Yo aún esperaba que el diálogo arreglara la 
situación. Cuando llegamos a un terreno baldío, Hassan trató de establecer una conversación formal. 
"Padre", me dijo, "Debe entender que su presencia aquí está causando problemas en nuestra comu-
nidad. Tal vez sería bueno que se trasladarse a otra zona de la ciudad donde haya más cristianos y 
menos tensiones. Sus palabras, claramente constituían una presión para que abandonara mi minis-
terio en el barrio. Imam Hassan, le respondí con toda la paciencia que pude reunir. He vivido aquí 
durante 13 años, esta comunidad es mi hogar, y creo que los católicos de San José me necesitan y yo 
los necesito a ellos. No puedo abandonar mi ministerio porque algunos malentiendan nuestras in-
tenciones. Podemos encontrar una manera de convivir en paz. Mi respuesta, aunque sincera, clara-
mente no era lo que el grupo quería escuchar. 

 

Varios de los jóvenes que acompañaban a Hassán se agitaron con mi negativa a considerar su 
sugerencia. No está entendiendo, gritó uno de ellos; o se va por las buenas o tendremos que usar 
otros métodos. Sus palabras eran amenazantes y vi que Hassan estaba perdiendo control sobre la 
situación. "Por favor, si yo soy un problema, hablemos como personas civilizadas. Soy un hombre de 
paz. No quiero problemas con nadie, pero no puedo abandonar a mi comunidad solo por presión.". 
Fue entonces cuando la situación tomó un giro completamente inesperado. Varios de los jóvenes 
comenzaron a empujarme con más agresividad y aunque Hassán trataba de controlarlos, era evi-
dente que el grupo había decidido darme una lección que me convenciera de abandonar el barrio. 
Los empujones se convirtieron en golpes y pronto me encontré en el suelo siendo pateado por va-
rios jóvenes mientras Hassán gritaba inútilmente pidiendo moderación.  

 

                                                                                                                             Seguirá, D.M., en la próxima H. Semanal. 
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Parroquia  NTRA. SRA. REINA del CIELO 

Año XV 

12.10.2025 

 
 

El Santo Sudario de Turín: ¿prueba de la resurrección de Jesús? 
Por el Padre Robert Spitzer, 25 de septiembre de 2024 
 

Antes de empezar nuestro recorrido por un tema tan apasionante vamos a informar de quién es 
el Padre Robert Spitzer, autor del contenido que vamos a exponer sobre la SÁBANA SANTA DE TÚRÍN.  

Es un sacerdote jesuita norteamericano, muy conocido por su capacidad de tender puentes entre 
ciencia, filosofía y fe. Es Profesor en Georgetown y Seattle University. Fue Presidente de la Universi-
dad Gonzaga, es además el fundador y presidente del Magis Center (California), dedicado a mostrar 
la compatibilidad entre ciencia y fe. Es un reconocido divulgador en medios como la TV norteamericana. Lleva el pro-
grama llamado, Father Spitzer’s Universe en EWTN, que es la mayor TV católica en el mundo, donde responde preguntas 
de fe, ciencia y filosofía. Los temas principales de su obra son: Evidencias científicas y filosóficas de la existencia de Dios. 
La relación entre el Universo, la física moderna y la fe, así como el sentido de la felicidad y la vida espiritual.  

 

El Sudario de Turín es un sudario funerario, que es una tela de lino tejida en espiga, 
que mide 4,3 metros de largo por 1 metro de ancho. Al parecer, cubrió a un hombre 
que sufrió las heridas de la crucifixión de forma muy similar a la registrada en los Evan-
gelios para Jesús de Nazaret. El Sudario tiene una historia comprobable desde 1349, 
cuando apareció en Lirey, Francia, en manos de un noble francés: Geoffrey de 
Charny. También tiene una historia trazable, algo imprecisa, desde Jerusalén hasta 
Lirey, en Francia, pasando por Edesa, Turquía y Constantinopla. Esta historia se con-

firma por los granos de polen encontrados por Max Frei, investigador famoso suizo. 
 

  Están también las coincidencias entre el Sudario o Sábana Santa de Turín y el Sudario (paño 
facial) de Oviedo, que principalmente son los siguientes: 

 

1. Tipo de sangre: Ambas telas presentan sangre del grupo AB, poco común en la población 
mundial. Coinciden en la presencia de marcadores hemáticos y sueros compatibles con un 
cadáver en estado de agonía y muerte violenta. 
 

2. Manchas y correspondencia anatómica: Las manchas de sangre y fluidos del Sudario de 
Oviedo encajan geométrica y matemáticamente con las del rostro de la Síndone de Turín. 
Estudios de antropología forense muestran que ambas telas cubrieron la misma cabeza en 
momentos distintos: el Sudario en el traslado inmediato tras la muerte (absorbiendo sangre 
y fluidos), la Síndone o Sábana Santa en el entierro formal. 
 

3. Polen y contexto histórico: Se han hallado granos de polen de plantas de Oriente Medio (ej. 
Helichrysum sp.) en ambas telas. Este polen era usado en rituales funerarios judíos del siglo 
I, lo que refuerza la coincidencia geográfica y cultural. 
 

4. Material textil: Ambas están confeccionadas en lino hilado a mano con torsión en “Z”. Dife-
rencia: la Síndone es sarga en espiga; el Sudario, tafetán (trama ortogonal). El grosor de las 
fibras es prácticamente idéntico. 

 

Están además las coincidencias de los siete rasgos faciales del Sudario de Oviedo y los atribui-
dos al Mandylion, la Sagrada Imagen de Edesa, que hemos visto en la HS nº 1. 

 

El Sudario ha sido sometido a muchas más pruebas científicas que cualquier otra reliquia en la 
historia de la humanidad. La investigación del Proyecto de Investigación del Sudario de Turín 
(STURP) de 1978 y las posteriores fueron notablemente exhaustivas, y con la excepción de la cues-
tionable datación por carbono de 1988, (de la que hablaremos más tarde) todas las pruebas apuntan a 
que se trata del sudario de Jesús, incluyendo lo siguiente: 

 

Seguirá, D.M., en la próxima H. Semanal. 
 

 

https://www.simplycatholic.com/byline/father-robert-spitzer/

